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   Capítulo 1
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El sonido de mis dedos tamborileando con nerviosismo resonaba por todo el vestíbulo mientras esperaba a que el grupo actual de participantes lograra salir de su sala de escape. Había quedado para almorzar tarde con mi algo así como novio, Garrett Locke, y parecía que iba a llegar con el tiempo justo. Estaba esperando a que Jared Hayes, mi socio y amigo desde la infancia, apareciera para cubrir lo que quedaba de mi turno. 
Mi negocio de salas de escape había abierto hacía apenas unos meses y el éxito estaba siendo abrumador. Al principio venía sobre todo gente de la zona, pero ahora que estábamos en plena temporada turística, las salas se reservaban con varios días de antelación.
Parte de nuestro trabajo consistía en ayudar a los encargados de resolver el misterio con pistas si veíamos que se quedaban atascados. Por desgracia para mí, no estaba segura de si el grupo de ahora sería capaz de encontrar la salida de una bolsa de papel mojada ni aunque llevaran sierras. Reprimí mi frustración y me recordé a mí misma que debía estar agradecida de que, por el momento, el negocio fuera popular.
Tecleé la siguiente pista en la pantalla y programé el efecto de sonido que avisaría a los participantes de que tenían una nueva pista. Miré mi reloj y confirmé que al grupo solo le quedaban unos quince minutos. No parecía que fueran a ganar, pero supongo que nunca se sabe.
—¡Holaaaaaa, Shay! Perdona por el retraso —dijo Jared mientras subía los escalones a toda prisa.
Esa soy yo, Shay Reynolds. Él dejó caer su bolsa sobre el mostrador con dramatismo y noté que se estaba preparando para dar una versión emocionante de lo que había sido su día hasta el momento. Decidí que mejor le cortaba el paso antes de quedarme atrapada, por muy entretenido que pudiera llegar a ser.
—Hola, Jared, gracias por venir. Aquí tienes al grupo que está en la sala, yo me tengo que marchar —dije, cogiendo mi bolso e intentando salir pitando.
—¡Espera un segundo!
—¡No! He quedado con Garrett y tengo que irme volando. Voy a llegar tarde, y es tan difícil planear un almuerzo juntos... O surge algo aquí, o surge algo abajo en la comisaría, y acabamos cambiando la cita.
Garrett era detective en el departamento de policía local. Nos habíamos conocido hacía unos meses y, a pesar de algunas circunstancias bastante locas, estábamos intentando construir una relación. Despacio; si no demasiado despacio, cabría añadir.
Jared sonrió y me dio un toque en el brazo.
—Solo te estoy tomando el pelo, tonta. ¡Vete! ¡Corre a estar con tu hombre!
—¡Gracias, eres el mejor! Luego nos ponemos al día, lo prometo —dije mientras bajaba los escalones a toda velocidad.
Solo tenía unos cinco minutos para llegar al restaurante donde había quedado con Garrett. Había elegido el sitio porque sabía que tenía una terraza estupenda en la azotea desde donde tendríamos unas vistas magníficas de las recreaciones históricas que se representaban habitualmente en la calle de abajo.
Tres veces al día, se representaba una escena diferente para los turistas. Ataviados con trajes de época, los actores recreaban un tiroteo que había tenido lugar en Deadwood hacía más de cien años. Como alguien que se había criado en el pueblo, lo había visto unas cuantas veces, pero sabía que a Garrett, al ser un recién llegado de Colorado, le gustaría. Era un poco tonto, pero también formaba parte de lo que hacía que Deadwood fuera tan único. Me moría de ganas de ver su reacción.
Entré en el restaurante y me fijé en que Garrett ya estaba sentado en la barra. Su rostro se iluminó y sus hoyuelos aparecieron mientras me guiñaba un ojo y me saludaba con la mano. Se me dio un vuelco el estómago.
—¿Ha quedado con alguien? —preguntó la recepcionista, al verme devolverle el saludo a Garrett.
—Sí. Con ese hombre de ahí —dije.
—¿No es usted afortunada? Me encantaría almorzar con un chico así. ¿Es algo serio entre vosotros?
—Lo bastante serio —respondí escuetamente, decidida a no gruñir.
Garrett era demasiado guapo para su propio bien. Con su pelo castaño claro y rizado, sus ojos verde salvia y su mandíbula cincelada, destacaba entre la multitud.
—Los buenos siempre están pillados —dijo ella, entregándome el menú e indicándome que tomara asiento—. Jerri pasará ahora para tomarles nota de la bebida.
—Hola —dijo Garrett—. Estás increíble.
No pude evitar resoplar. Llevaba mi uniforme habitual de pantalones de yoga con una camiseta con mensaje. La versión de hoy decía: «El caos es mi amigo». Llevaba el pelo en su típica configuración de nido de pájaro y mis zapatillas Converse favoritas necesitaban una buena limpieza, así que no estaba muy segura de lo increíble que me veía.
—Gracias —dije con escepticismo—. Tú también estás muy bien.
—¿Qué tal va tu día?
—¡Bien! Ajetreado, pero bien. Estoy pensando que necesitamos ampliar y ofrecer otra sala de escape. De momento, estamos completos todos los días de esta semana. Sé que es por los Días de Wild Bill de este fin de semana, pero parece que hay más movimiento de lo que esperaba.
—¿Días de Wild Bill?
—Ah, claro, es tu primer año en el pueblo. En Deadwood son muy aficionados a celebrar eventos. Casi todos los meses pasa algo. Este mes son los Días de Wild Bill. Hay muchos actos y vendrá un rodeo de los grandes al pueblo. Es genial.
—Suena bien. Ojalá los dos podamos sacar algo de tiempo libre para disfrutar al menos de una parte juntos.
—Jared y yo idearemos algo para que ambos tengamos ratos libres. ¿Qué te apetece para almorzar?
—Creo que tomaré una hamburguesa con patatas fritas. ¿Acaso uno se puede equivocar con una hamburguesa?
—Buena idea, y no, tendrías que ser un auténtico monstruo para arruinar esa combinación. Creo que yo tomaré lo mismo.
Dejamos los menús y nos sonreímos. Podría acostumbrarme a esto, pensé para mis adentros. El sonido de alguien aclarándose la garganta interrumpió mi feliz distracción.
—He preguntado qué os pongo de beber —dijo la camarera.
—Oh, lo siento —dije—. No te he oído. Tomaré una Coca-Cola.
—Lo mismo para mí —dijo Garrett.
Nos reímos mientras la camarera ponía los ojos en blanco y se alejaba. Nos estábamos convirtiendo en esa pareja insufrible atrapada en su propio mundito la mitad del tiempo. Descubrí que no me importaba en absoluto.
—Entonces, ¿decías algo sobre unos actores de la recreación? —preguntó Garrett.
—¡Sí! Seguro que lo habéis oído desde tu oficina, pero cada día, tres veces al día, el pueblo organiza una recreación basada en un hecho real que ocurrió en el pasado de Deadwood. Te contaré el trasfondo de la recreación de hoy. Parece que tendremos tiempo de almorzar y luego verla desde la terraza de la azotea.
—Estoy impaciente por verla.
La camarera volvió con nuestras bebidas y sacó su libreta de pedidos.
—¿Qué os pongo a los dos? —preguntó.
—Yo tomaré una hamburguesa con patatas. Ah, ¿y podría añadirle beicon? —pregunté.
—Hecho. ¿Y tú, guapo?
—Tomaré lo mismo —dijo Garrett, sonrojándose.
—Muy bien, pues. Decidme si necesitáis cualquier otra cosa.
Se alejó para pasar el pedido y yo saqué mi móvil. Quería asegurarme de tener todos los detalles correctos para Garrett.
—A ver, resulta que hace muchísimos años, había un tipo llamado Daniel Boone May... Me pregunto si llevaría el sombrero chulo como su homónimo. Pero bueno, era un pistolero de talento. Trabajaba como escolta de diligencias, y ahí fue donde conoció al némesis de esta historia, Prescott Webb. Era un tipo malo integral que asaltó una diligencia que May estaba protegiendo. Como a bordo iban mujeres y niños, no quiso violencia, así que cuando Webb asaltó el coche, él dejó el arma y permitió que se produjera el robo.
Le di un buen sorbo a mi Coca-Cola antes de continuar.
—Después de aquello, May se cruzó con Webb en el pueblo. Parece ser que intercambiaron unos cuantos disparos y May recibió un impacto en la muñeca. Aun así se las apañó para disparar a Webb en el hombro y abatió al caballo que montaba. ¡Pobre caballo! Después de eso, Seth Bullock arrestó a Webb y a algunos de sus compinches.
—¿Compinches? Me gusta esa palabra.
—¡Oye, que va acorde con la época del tiroteo original!
—Suena interesante. Tengo ganas de verlo. ¿Qué fue de May después de todo eso?
—Parece ser que fue un héroe en toda regla al que los malos intentaban asesinar constantemente. Salvó un montón de diligencias. Al cabo de un tiempo lo dejó y se mudó a Chile. Anda, no pensaba yo que Sudamérica fuera tan popular por aquel entonces.
—No olvides que Butch Cassidy y el Sundance Kid acabaron allí abajo —dijo Garrett.
—Cierto, me había olvidado de eso. Hablando del Sundance Kid, deberíamos ir un día de estos a Sundance. Es un pueblecito muy chulo que no está tan lejos de aquí.
—¿Y entonces qué le pasó a May después de irse a Chile?
—Bueno, parece que se metió en líos allí abajo. Aquí dice que le disparó a un oficial del ejército y huyó a Brasil, donde murió más tarde de fiebre amarilla. Vaya. No era así como esperaba que terminara la historia —dije, apagando el móvil.
—Mola mucho vivir en un sitio donde pasaron tantas cosas emocionantes en el pasado. Pero ahora parece bastante tranquilo.
—Después de lo que pasó hace unos meses, me voy a arriesgar a decir que la tranquilidad puede ser algo bueno.
Un traficante de drogas de poca monta casi me mata en marzo, y todavía seguía lidiando con pesadillas esporádicas.
—No lo he olvidado —dijo Garrett, con los ojos ensombrecidos por la preocupación.
Me cogió la mano y la sujetó con fuerza.
—Pero todo va bien —dije, decidida a mantenerme alegre durante nuestro almuerzo—. Nos unió, ¿no?
—Eso desde luego.
El carraspeo de la camarera me devolvió de nuevo a la realidad. Sacudió la cabeza y sonrió mientras nos traía los platos.
—¿Puedo traeros algo más, pajaritos? —preguntó, sacando un bote de kétchup del bolsillo del delantal y poniéndolo sobre la mesa.
—Estamos bien, gracias —respondí—. ¡Tiene una pinta increíble!
Ella asintió y se dirigió a su siguiente mesa mientras Garrett y yo dábamos cuenta de las deliciosas hamburguesas. El silencio reinó mientras liquidábamos rápidamente nuestro almuerzo.
Cogí una servilleta para limpiarme el kétchup que, de alguna manera, había acabado por toda mi barbilla, mientras Garrett resoplaba.
—Me encanta cómo comes.
—Para ya. Es vergonzoso, pero me moría de hambre —dije con la boca llena de patatas.
—No, me encanta. No tienes miedo de disfrutar de lo que comes. Es genial.
—Bueno, gracias.
Terminamos nuestra comida justo cuando volvía la camarera.
—¿Habéis dejado sitio para el postre? —preguntó.
Garrett me miró, pero yo negué con la cabeza.
—No, estoy llena. ¿Te importa si subimos a la terraza de la azotea para ver el tiroteo de hoy? —pregunté.
—Subid —dijo ella, dejando la cuenta sobre la mesa.
Garrett sacó dos billetes de veinte de su cartera y los puso sobre la factura.
—Invito yo —dijo—. Tú pagaste la última vez.
—¿Queréis cambio? —preguntó la camarera.
—No, el resto es para ti.
Cogí mi bolso y guié a Garrett escaleras arriba. Consulté mi móvil mientras subíamos: faltaban apenas diez minutos para que empezara la acción. Perfecto.
Llegamos a la terraza de la azotea y echamos un vistazo. Me fijé en un montón de bonitas mesas tipo bistró agrupadas cerca del borde del tejado. Por suerte, solo había otra pareja allí arriba. Cogimos una mesa y nos sentamos.
—¿Estás emocionado? —le pregunté a Garrett.
—Lo estoy. Sé que es bastante cursi, pero me encanta la historia, así que para mí esto es muy chulo.
—¡A mí también! Siempre me he sentido así. Los actores se esfuerzan mucho. No debe de ser fácil hacer tres funciones distintas en verano. Algunos años puede hacer mucho calor aquí arriba. Tienen mucha dedicación, pero no creo que ganen mucho dinero. Es más por la experiencia de hacerlo. Una chica que conocía en el instituto está en el reparto. Lleva haciéndolo unos cinco años ya.
Vi que se estaba reuniendo una multitud abajo y le cogí la mano a Garrett.
—¡Ya va a empezar!
Miramos embelesados cómo los actores seguían su rutina. Parecía real, al menos desde nuestra posición privilegiada. Me fijé en que el actor que interpretaba a Prescott Webb se caía del caballo y parecía inconsciente. Un pequeño charco de lo que parecía un líquido oscuro se estaba formando debajo de su cuerpo.
—Vaya, se lo curran de verdad —dije—. No recuerdo que antes usaran sangre falsa.
Garrett tenía una expresión grave en el rostro mientras observaba a los otros actores. Su cuerpo se tensó. —No estoy seguro de que sea falsa. Hay algo en esto que no me cuadra.
—Oh, tiene que ser falsa. Hacen esto todo el tiempo. Quizá hayan conseguido más presupuesto.
La escena terminó de forma algo abrupta, lo que me sorprendió. Pensé que el actor que hacía de Seth Bullock iba a detener a Webb. Mientras los actores se dispersaban, me fijé en que el hombre que interpretaba a Webb no se movía.
Garrett se puso en pie.
—Sabía que algo iba mal —dijo—. Quédate aquí. Tengo que bajar a ver qué está pasando.
Bajó las escaleras a toda prisa antes de que yo pudiera decir nada. Pensé en obedecer sus órdenes, pero ¿a quién pretendo engañar? Ni de broma me voy a quedar en una azotea cuando parece que acaba de producirse un asesinato. Salí corriendo tras él, casi olvidándome el bolso con las prisas.
Al salir a la calle, encontré a Garrett arrodillado junto al actor, que seguía sin moverse. Garrett me miró e hizo una mueca antes de negar con la cabeza.
—Debería haber sabido que no te quedarías quieta. Tengo que asegurar el lugar. Este hombre está muerto —dijo.
Me llevé la mano a la boca. Esto no podía estar pasando otra vez.
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Me arrodillé junto a Garrett, conmocionada por lo que estaba viendo. Noté un fuerte olor a alcohol alrededor del cadáver y seguí olfateando, intentando averiguar de dónde procedía. 
—¿Hueles eso? —le pregunté a Garrett.
—Sí. Apesta a coñac. No quiero mover el cuerpo ni tocar nada. Craig no tardará en llegar con el forense.
Miré hacia el final de la calle y, efectivamente, vi el maltrecho coche patrulla de Craig dirigiéndose hacia nosotros. Me puse de pie y retrocedí, esperando no haber contaminado la escena.
—¿Hay algo en lo que pueda ayudar? —pregunté, desesperada por tener algo con lo que mantenerme ocupada.
—Quizá puedas mantener a los actores juntos hasta que lleguemos a ellos. No quiero que ninguno se vaya.
Contenta de tener algo útil que hacer, me acerqué al grupo de actores que permanecían allí de pie, susurrando. Busqué entre la multitud a Amy Yates, la chica que conocía del instituto. Al verla al fondo, me abrí paso hasta ella.
—Amy, qué alegría verte —dije.
—Oh, hola, Shay. No sabía que habías vuelto al pueblo.
Amy estaba pálida y parecía afectada por lo ocurrido. No es que la culpara.
—¿Podrías avisar a los demás actores de que la policía necesita que todos se queden por aquí? Supongo que querrán hacerles algunas preguntas a todos.
—Sí, claro. Un segundo. ¡Eh! ¡Escuchad todos! Tenemos que quedarnos cerca un rato —dijo.
Hubo algunos murmullos generales y miradas tensas entre los actores, pero todos parecían resignados a quedarse allí. Cogí a Amy de la mano y la aparté un poco del grupo.
—¿Qué crees que ha pasado? —pregunté—. ¿Qué puedes decirme del tipo que hacía de Webb?
—Bueno, está claro que no está vivo. Pero en serio, el hombre se llamaba Davy Gentry. Al menos eso es lo que él decía. Nunca se sabe con los actores itinerantes. No formaba parte de nuestro grupo local habitual, así que no le conocía muy bien. Nunca encajó con el resto de nosotros.
—¿A qué te refieres? —pregunté, con curiosidad por profundizar en las vidas de los que hacían las recreaciones históricas.
—Bueno, hay todo un circuito por el país de actores que viajan a pueblos pequeños como este y se especializan en hacer recreaciones. Gentry dijo que su última parada fue en Tombstone, Arizona. Supongo que interpretó a uno de los hermanos Earp en sus recreaciones. Se creía muy especial, si sabes a qué me refiero.
—Entonces, ¿tenéis una mezcla de gente local y luego vienen también actores itinerantes? No sabía que funcionara así.
—Sí, somos un grupo bastante unido. Yo tengo un trabajo normal y solo hago esto en verano para divertirme, pero muchos de ellos se lo toman en serio y lo convierten en su carrera. Si te organizas bien, puedes trabajar todo el año si no te importa viajar.
Vi que Garrett saludaba con la cabeza al forense. Este entró en la zona que los agentes uniformados habían acordonado. Debían haber hecho progresos.
—Y cuéntame, ¿qué más has hecho desde el instituto?
—Oh, no mucho. Trabajo para un contable aquí en el pueblo. Me casé con Tommy Byles. ¿Te acuerdas de él?
—¡Me acuerdo de Tommy! Siempre fue un buen chico. Me alegro mucho por ti.
Amy y Tommy habían sido pareja en el instituto, así que supongo que no me sorprendió demasiado que siguieran juntos. Garrett me tocó ligeramente el brazo mientras se acercaba para dirigirse a los actores.
—Gracias, Shay. Será mejor que vuelvas al trabajo. Esto va para largo —dijo Garrett.
—De acuerdo, supongo que nos vemos luego —dije, un poco dolida por haber sido despachada sumariamente—. Amy, ha sido un placer verte. Espero que podamos ponernos al día más tarde.
—Estaría muy bien, Shay.
Caminé de vuelta por la calle hacia las salas de escape, pensando en lo que había visto. No parecía que el muerto hubiera sido muy querido, y mi imaginación desbocada estaba enumerando un montón de cosas que tenían poco sentido. ¿Cómo había acabado muerto aquel hombre? ¿Por qué apestaba tanto a alcohol?
Encogiéndome de hombros, dejé de pensar en ello por un rato. Garrett ya me pondría al día más tarde. Él era el detective, no yo. Quizá si seguía repitiéndome eso, acabaría creyéndomelo. Sí, probablemente no. No había nada que me gustara más que hincarle el diente a un misterio.
Entré en el vestíbulo y vi a Jared inclinado sobre el mostrador, concentrado en su monitor.
—Hola, ¿qué pasa? —pregunté.
—¡Ahí estás! Qué bien se vive tomando un largo almuerzo ejecutivo mientras tu pobre socio se deslomaba trabajando por ti. ¡No sabía ni si ibas a volver!
—¡Ni te imaginas lo que ha pasado durante nuestro almuerzo!
—¿Garrett te ha pedido matrimonio? Oh, Dios mío, es tan pronto. No sé, Shay —dijo Jared, llegando a una conclusión disparatada.
—¿Qué? ¡No! Por favor, si solo llevamos unos meses saliendo. No, ha habido una muerte en la recreación.
—Claro, allí hay como tres o más muertes al día. Pensaba que sabías que a los malos siempre les disparan.
—¡No, tonto! Una muerte de verdad. ¡Un actor ha muerto en mitad de la representación! Lo hemos visto todo.
—¡No fastidies! Cuéntame qué ha pasado.
Le puse al corriente. Cada pocos minutos, la necesidad de dar pistas al grupo de la tercera sala interrumpía nuestra conversación.
—Este grupo está a punto de resolver el misterio. Esa última pista debería orientarlos en la dirección correcta —dijo Jared—. Vaya, no me puedo creer que hayas llegado a ver todo eso. ¿Crees que le dispararon?
—Bueno, hubo muchos disparos, pero sé que los actores usan cartuchos de fogueo. El hombre simplemente se desplomó, y luego ese líquido oscuro se acumuló debajo de él. Realmente parecía que le habían disparado.
—Qué asco, suena fatal.
—¿Sabías que Amy Yates, bueno, supongo que debería decir Amy Byles, sigue haciendo las recreaciones?
—¿Ah, sí? Es un encanto de chica. Le tocó la lotería con Tommy. Son perfectos el uno para el otro.
—Sí, hablé con ella un rato. Parecía un poco conmocionada. Ha sido todo tan extraño.
Oí un grito de alegría que venía del pasillo, de la Sala Tres.
—¡Sí! Lo han resuelto —dijo Jared.
Recogió nuestra pila de carteles con varios mensajes del tipo «hemos ganado» y se fue deprisa por el pasillo con su cámara. Nos gustaba hacer fotos a los equipos que jugaban y colgarlas en nuestras redes sociales. Este equipo había resuelto uno de los retos más difíciles, y por la celebración que tenían montada, se notaba que estaban muy emocionados.
Cogí el horario y me fijé en que teníamos dos grupos más que vendrían para las otras dos salas en unos quince minutos. Dejaría que Jared se encargara de recibirlos en esas salas mientras yo reponía las pistas y el atrezo en la Sala Tres.
Jared acompañó al grupo a la salida, y ellos prometieron volver para probar suerte en otra sala antes de irse del pueblo. Se dio media vuelta hacia el mostrador.
—¿Está todo bien? —preguntó Jared—. Pareces un poco desanimada.
—Sí, estoy bien. Solo un poco molesta porque Garrett me ha apartado para poder interrogar a los actores.
—Shay, es su trabajo. Él es el detective. Tú eres la dueña de un negocio de salas de escape. Sé que te encantan los misterios, pero tienes que dejarle hacer su trabajo. Estoy seguro de que no lo ha hecho con mala intención.
—Lo sé, es que me habría encantado escuchar el interrogatorio. Este caso me fascina, sobre todo porque vimos morir al pobre hombre y yo, al menos al principio, ni siquiera me di cuenta de que era real.
—Bueno, supéralo, encanto. Garrett te quiere, pero aun así tiene un trabajo que hacer.
—Lo sé, lo sé. Perdona, ya sabes cómo me pongo con un buen misterio de asesinato. Iré a limpiar la Sala Tres antes de que llegue el siguiente grupo. Parece que está reservada para volver a usarse en media hora, así que mejor me pongo a ello.
Me entretuve reponiendo todo en la sala. Me gustaba esta parte de ser dueña de una sala de escape casi tanto como idear el tema de misterio para cada habitación. Había algo muy catártico en preparar todo de nuevo para el siguiente grupo.
Trabajé rápido, agradecida de que este grupo hubiera sido bastante organizado. A veces, la gente tiraba las pistas por toda la habitación, lo que complicaba un poco el trabajo. Todo estaba apilado con cuidado sobre la cómoda.
Terminé con la sala y eché un último vistazo a mi alrededor. Recordé que en esta misma habitación fue donde encontré a la primera víctima de asesinato. Luché contra un escalofrío que me recorrió la espalda. Habían pasado muchas cosas desde que Jared y yo descubrimos un cadáver aquí dentro. Me parecía una locura que, desde que volví aquí hace solo unos meses, ya hubiera sido testigo de dos asesinatos.
Cerré la sala y volví al vestíbulo. Jared ya había puesto en marcha a ambos grupos en las otras dos salas y estaba supervisando su progreso en las pantallas.
—¿Cómo van?
—En la Sala Uno le están cogiendo el tranquillo enseguida, pero la Sala Dos parece ir un poco más lenta —dijo Jared.
La Sala Uno todavía estaba ambientada como el atraco a un antiguo banco donde los participantes tenían que abrir la caja fuerte antes de que llegara el sheriff. La segunda sala tenía la temática de una antigua oficina minera, y los visitantes debían encontrar una mina secreta antes de que se agotara el tiempo. La última sala, la que acababa de reponer, se centraba en la búsqueda de una prostituta desaparecida de un burdel de mala muerte. Las tres habían tenido buena acogida, pero sabía que era hora de idear un nuevo reto e incluso, tal vez, añadir una cuarta sala.
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